
 

  



Decidí no mirar más el espejo 

Que,  

retrógrado inservible,  

dibuja ojeras. 

Imprime  

una espera. 

 

Más allá de ese vidrio repugnante 

Donde escupo  

más después  

que antes 

Conduzco la búsqueda:  

rayar su reflejo  

irrepetible. 

 

Se detienen las agujas si no hay llanto 

Y roza el frío una nariz aventurera, 

Hasta chocar con las dos dimensiones 

O comprender ya no es, lo que ayer era. 

 

Ver absurdo el intento de reencuentro con el alma 

Impía, irresoluta. 

No decide, no ejecuta. 

Respeta mis escollos. 



 

Más acá de mi idiota antipatía (o social psicopatía) 

¡Qué libreto anticuado! 

Mas dilucido una salida digna de mi anclaje 

En poesía… 

 

Desafino sin cuerdas que repitan 

Ni reproduzcan divinas señales, 

Desacato ante la fuerza del destino 

Chivo expiatorio de mi propio desatino. 

 

En poesía,  

refugio sin escape definido 

Cual plan sin estrategia;  

territorios  

divididos; 

Si diseño el túnel donde aguardo a mi inconsciente: 

¿No podré recuperar  

lo que nunca ha sido mío? 

 

Traza un canal… no tan  

profundo. 

La sal  

mojada. 



Hasta descansar en  

el funeral  

de mi boca. 

El concierto que ya  

nadie va  

a escuchar. 


